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Dejémoslo hacer, dejémoslo hacer 
con aquella confianza así plena, así total 
que a su vez se convierte en una constante oración 

y de las oraciones, la mejor, 

porque es el Espíritu que en nosotros gime y pide! 

A la hermana Ida, 18 de junio de 1911

23 de MARZO  

APRENDER DE ÉL

María tiene 29 años y confía a su hermana Elisa que siente fuerte en su corazón la llamada de Dios a una vida de consagración. Elección que renuncia por amor a su familia, pero que se hará sentir nuevamente diez años después, cuando ella le pedirá a Padre Natal: “¿En todo caso Don Calabria no me recibiría entre sus hijas?”. María se siente amada por el Padre, por esto no podrá resistir a su invitación.
¡Cuántas veces yo me siento conmovida por la misericordia con la cual me llama, me habla y me bendice! Y cuando por tanto me dice: Sígueme, yo podré no responder:  “Aquí está la sierva del Señor, se cumpla en mí su Palabra”. Sí, lo sigo, porque tengo tanta necesidad de aprender de Él a ser humilde y mansa de corazón: lo seguiré como el ciego del Evangelio diciéndole: “Señor, que yo vea” ... y Él que es el Divino Maestro me dará todo aquello que me falta para dejarlo contento.

(A la hermana Elisa, Hna. Elisabetta, 7 de agosto de 1903)
24 de MARZO 

LA VOLUNTAD DE DIOS

Después de haber recibido la respuesta afirmativa de Don Calabria, María le envía una carta, de la cual ofrecemos este trecho. En las pocas líneas María recuerda la imagen del pañuelo, que P. Juan usaba para indicar la plena docilidad y disponibilidad a la voluntad divina: “Presten servicio a un Padre bueno con alegría, con generosidad, dispuestas a todo, como trapos, como arcilla, sin cabeza: este es el verdadero espíritu de las Pobres Siervas”. En las palabras de María se leen mismo, esta disponibilidad total.
Jesús trabaja con tanta paciencia sobre mi alma débil y enferma. Si fuese un trapo sería ya alguna cosa. Piense en Él y haga como el Señor le inspira. No puedo querer más que la voluntad del Señor. ¡Aquí está la Sierva del Señor!

Sólo me coloco y abandono totalmente a mí misma en el secreto de la voluntad de Dios.
(A don Calabria, 2 de octubre de 1913)
25 de MARZO 

EXULTAR Y BENDECIR 
Después de pocos días de su entrada hermana María escribe a la Mamá palabras firmes y decididas sobre la elección hecha: estar en la casa del Señor es su alegría. Después de algunos meses, la invita a bendecir al Señor por el gran don recibido de hacer parte de la Obra.

Jesús ha estado tan bueno conmigo por servirse mismo de ti, de tu consentimiento, de tu solícita aprobación para llamarme aquí adonde me quería: ¡convence a todos que hasta aquí me ha conducido el Señor! Y ahora déjame exultar en la Casa del Señor. Es una alegría extraña todavía, que aún no conozco bien, que no entiendo bien: pero la siento, me he arrojado ciegamente en las manos del Señor.
(A la Mamá, 12 de octubre de 1913)

Bendice conmigo al Señor porque el don de haberme llamado aquí es grande… Se verá en el futuro cuán grande; yo intuyo el esplendor, sin ser capaz de decir algo digno de esta bendita Obra.
(A la Mamá, 31 de marzo de 1914)
26 de MARZO 

CREER AL AMOR
Don Calabria el 22 de noviembre de 1913 coloca a Hna. María responsable y exhorta a las Hermanas de la Pequeña Casa de Nazaret con estas palabras: “Trabajen todas, con un solo corazón y una sola alma, por la mayor gloria de Dios y para merecer el continuo auxilio del Señor. …Sean como trapos, tengan caridad mutua, tengan fe, fe y abandono en las manos de la Divina Providencia”. El Carisma es claro, es el horizonte que está adelante hacia donde todas las Hermanas tienden, pero Hna. María reconoce cuánto camino todavía se debe hacer, ¡aún no se cree en el Amor de Dios Padre!
Quisiera sí sumergir a todas estas almas (las Hermanas) una a una en el Corazón de Dios: las ofrezco, me ofrezco por ellas, pero se va a pasos lentos porque no creen todavía en el Amor sin límites, eterno, infinito, misericordioso de Él. Lo miran demasiado poco; ¡nos preocupamos más por nuestras miserias que de sus penas y de su amor! Necesitamos que el Señor haga el milagro… lo hará a su tiempo si creemos. Yo creo.
(A P. Natal, 26.12.13)
27 de MARZO  

UNA NUEVA FAMILIA
A la amiga Mercedes reafirma el gran don de estar entre las Hermanas, de las cuales recibe un amor sincero, lleno de atenciones. Es en las manos de Dios que la mantiene cerca, y en el amor de las Hermanas que reconoce la bondad del Padre.
Estoy tan contenta de haber hecho lo que hice, pero sobre todo lo estoy porque se ha cumplido su voluntad, de hecho puedo decirte que lo estoy únicamente por esto… Dios tiene mi alma en sus manos y cien veces al día la gira y la gira de nuevo al sol y a la sombra como le place. He reencontrado una familia y de las Hermanas  que me saben compadecer, hasta dejarme confundida. Yo temo siempre del exceso de bondad hacia mí.
(A la amiga Mercedes, 21 de octubre de 1913)

28 de MARZO  

UNA TIERNA MADRE
Pocos pensamientos escritos a su hermana “Lisa” nos hacen entrever cómo la pequeña comunidad de las Hermanas vive el abandono a la Divina Providencia. Revelan, así, cómo el carisma de la Opera es vivo en la vida y en la palabra de Hna. María Galbusera. También hoy hagamos nuestra su pregunta: “Todo, todo Dios prevé y provee. ¿Y nosotras todavía nos atrevemos a poner en duda y a temer?”
Nuestro Patrón de Casa tiene por nosotros una ternura especialísima, y por ahora, dada la debilidad de nuestras fuerzas, una indulgencia lamentable. Nunca preguntamos nada, y nunca perdemos nada: basta recordarle las necesidades porque enseguida se encarga. 

(A la Hermana Elisabetta Galbusera, 31 de diciembre de 1914)
29 de MARZO  

ABANDONO CONFIADO

En el 1915 Don Calabria pide a Hna. María de desplegar las primeras reglas para la comunidad naciente, reglas todas inmersas de un espíritu de “total abandono en mano de la Divina Providencia”, tanto que en los primeros años las Hermanas emitían, de hecho, el cuarto voto de “abandono”. Se trata de un abandono absoluto, constante, filial en Dios, que todo lo ordena con sumo amor.

Para cumplir el sublime mandato de la búsqueda del reino de Dios en medio del montón de miserias y pecados del mundo, es necesario que el alma se abandone plenamente al espíritu, a la voluntad, a la acción de Dios mismo, abandono que es el cumplimiento de la ley que es el más alto grado del amor, y la más perfecta cooperación a la acción de Jesucristo.
(De las Reglas del 1915)
30 de MARZO  

LA VIDA DE JESÚS EN NOSOTROS
Este pasaje está tomado de la única carta conservada de Hna. María a una Hermana de la comunidad. El motivo es la ausencia continuada debido a la enfermedad de la madre. Las palabras de la escritora revelan el corazón atento y sensible de Hna. María que quiere acompañar, hacer crecer, tranquilizar y sostener en la fe a la jovencísima Hermana Giustina, pero también una comprensión materna, ofrecida para prepararla al desprendimiento de la madre.
Sabemos a Quién recurrir en todas las circunstancias de la vida: Quién es el Consejero, la Luz, la Ayuda, la Guía que viene y la acerca en proporción de nuestra fe: Jesús, siempre Jesús que recibimos cada día, al que debemos confiar todo con la certeza de que Él puede, y quiere y busca de venir en nuestra ayuda.

Mi querida Hermana, coraje, sin aflicciones, sin miedos, sin inquietudes, pero en paz, serena, contenta también en las horas que parecen días y noches que no tendrán fin.

Esto que el Señor permite es para nuestro bien Giustina: nos prepara así para todas las pruebas, aún las más amargas, porque a tiempo y lugar no dejamos de servirlo aún en el  dolor, de ser serenos cuando los tiempos no son lindos.

(A Hna. Giustina Soave, 19 de Marzo de 1917)

31 de MARZO  

DÉJALO HACER 

En el 1914 todas las Hermanas escriben, bajo el pedido de Don Calabria, el propio testamento espiritual. También Hna. María escribe sus últimas disposiciones, recomendando a las Hermanas una plena y absoluta docilidad a la Voluntad de Dios, mientras les promete de continuar a acompañarlas desde el Cielo con su corazón de madre…
A las Hermanas,…a las queridas, dulces Hermanas una sola palabra, un solo recuerdo: ¡déjenlo hacer! Y hagan siempre aquello que le agrada. Lo demás no cuenta nada. Desde el Cielo continuaré a vigilar con amor materno, porque son las ovejas predilectas de su rebaño y para hacerlo, en Dios, el más largo recambio de la caridad paciente más allá de medida utilizada desde el primer momento en que las conocí.
